Marcos 10,46-52

Jesús va de camino a Jerusalén. Sube por última vez a Jerusalén. Abandonó Galilea y, evitando pasar por tierras de Samaría, marchó por la orilla oriental del Jordán y por la Perea, siguiendo la ruta que pasa por Jericó (cfr. 10,1). Ya en esta ciudad, que dista unos 30 Km de Jerusalén, realiza el último milagro que narran los sinópticos. El texto de Marcos es, también en este caso, el que nos ofrece una narración más viva y cercana a lo acaecido.

Bartimeo, echado al borde del camino, ha oído hablar de Jesús y se ha enterado que va a pasar por allí. Mientras pide limosna a los peregrinos que suben a Jerusalén, este pobre ciego pone toda su confianza en el que ha de venir, en el Mesías o Hijo de David. Por el rumor de la gente y el griterío se da cuenta de que se aproxima Jesús y que con él ha llegado su gran oportunidad. Entonces se pone a gritar con todas sus fuerzas llamando a Jesús Hijo de David, que era el nombre o título con que el pueblo designaba al Mesías prometido. De este Mesías se esperaba la salvación nacional y el cumplimiento de todas las promesas que Dios hiciera a Israel (cfr. 11,10). Se esperaba también que curara a los ciegos; de ahí la gran confianza de Bartimeo.

Los que marchaban delante del grupo, al oír los gritos del ciego y lo que decía, le mandaron callar (Lc 18,39). Pero Jesús se detuvo y lo mandó llamar. Bartimeo, aumentada su confianza, se puso de un salto delante de Jesús.

La pregunta de Jesús le ofrece la ocasión de expresar claramente cuál es su deseo y cuánta su confianza. Bartimeo llama a Jesús «Rabbuni» («Maestro mío», que es un título menos frecuente y más honorífico que «Rabbi». También así expresa el gran respeto que le merece aquél a quien ha reconocido como Mesías.

Jesús le concede la gracia que le ha pedido y le dice que su fe le ha curado (cfr. 5,34). Bartimeo tiene ya luz y camino. Bartimeo no se quedará sentado en las tinieblas, seguirá a Jesús «glorificando a Dios» (Lc 18,43). La confesión de este ciego, que ha aclamado a Jesús como Hijo de David, ha desvelado públicamente el misterio mesiánico del Profeta de Nazaret. Pronto será todo el pueblo el que aclame a Jesús en Jerusalén y le salude como Mesías, como el que viene en nombre del Señor. Pues ha llegado el momento en el que, si callan los discípulos de Jesús, «gritarán las piedras» (Lc 19, 30).

Marcos 14,46-52

No sin motivo narra Marcos las palabras de Jesús sobre la entrega de su vida como rescate por muchos (por todos los hombres) y —unido con ello— la exigencia dirigida a sus discípulos de servir en lugar de dominar (10,42-45). Y, a continuación, la curación del hijo de Timeo, el ciego; pues qué difícil era para sus discípulos comprender que sólo ese camino es el correcto. Antes de esta oferta de Jesús, el hombre siempre se presenta como «un ciego pidiendo al borde del camino.

Pero eso no ha de quedar ahí. Porque quien clama «¡Jesús, ten compasión de mí!», a pesar de todos los intentos de acallar ese grito como si fuera algo que no atañera a la misión de Jesús, va a ser llamado por éste precisamente. «Y Jesús le preguntó: ¿qué puedo hacerte? El ciego le contestó: Rabbuni, quisiera poder ver otra vez. Entonces le dijo Jesús: ¡Anda, tu fe te ha curado! Y en el mismo momento recobró la vista».

Quien cree a Jesús, puede recobrar la vista. Ahora bien, a este hecho también pertenece el siguiente como algo lógico: «... y lo siguió por el camino».

